
Abby va a pasar la noche en casa de la abuela, pero está muy aburrida.
Y eso es porque abuela ha pasado todo el día cocinando comida de Surinam

—¡dahlpuri roti, satay de pollo, sopa de plátanos y tarta de pollo!
Algunos de los platos llevan horas. Abby pregunta, —¿Por qué tanta comida?

Abuela encoge los hombros. —Me dieron ganas de cocinar. Luego señaló hacia
la ventada y dijo —¿Ves a esas niñas allá? Ve a jugar con ellas. Diviértete.



Abby piensa, yo no conozco
a esas niñas. Voy a ver televisión.
Pero luego, se le ocurre una idea

—¡una buenísima idea!
Hace una llamada a escondidas

a su primo Gian. Él tiene su propia banda.

Gian le contesta, —¡Abby, me encantaría
ir a tocar para la abuela esta noche!

Luego Abby hace unos volantes:
Habrá una fiesta esta noche

en la casa número diez.
¡Y a mi querida abuela le

encantaría verlos a todos!


